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C O N G R A N B R I L L A N T E Z S I C E L E B R A R O N L O S A C T O S I B L A P L A Z A B E A R M A S . 

C O N A S I S T E N C I A J3E C I E N T O S D E P E R S O N A S S E E F E C T U A R O N X A S F I E S T A S 

P A R A D E J A R I N A U G U R A D A L A R E S T A U R A C I O N D E L A P L A Z A . -

Miles de personas han desfilado por la Plaza de Armas para ad-
mirar la restauración.—Colocación de un óleo a Lope de Ve-
ga en el Salón de los Espejos. 

Hecho el reparto de raciones a 4 ,000 pobres.—El Alcalde Belt 
hizo la inauguración de la Plaza, asistiendo al acto el Cuerpo 
Diplomático y los más significados valores. 

DETALLES DE IMPORTANCIA RELACIONADOS CON LAS 
FIESTAS DE ANOCHE 

~ ~ COMIENZAN LOS ACTOS CON UN 
REPARTO DE VIVERES 

En los distintos barrios de la Ha-
bana se conmemoró áver el Día 4fi 
San Cristóbal de la Habana, obse-
diándose a unos 4,000 cobres cún ra-
biones de víveres crudos. Estas ra-
biones aue contenían diversas clases 
Je artículos, se distribuyeron en las 
Sreches del Municipio estando los re-
partos a careo de personas a quienes 
el doctor Guillermo Belt había comi-* 
ionado especialmente cara ello. 

Ei tanto esto ocurría se daban en 
lloras de la mañana, los últimos te-
nues cara la terminación del adofno 
de la Plaza de Armas, así como de la 
instalación eléctrica aue cor la noch* 
luciría el Templete de la Habana, el 
Anticuo Palacio del Segundo Cabo v 
el de los Capitanes Generales, donde 
están instaladas las oficinas del 
Municipio. 

La distribución de las raciones se 
ejecutó con absoluta normalidad, sien 
do beneficiados con el reparto hecho 
ñor orden del Alcalde Belt los miles 
de pobres a aue antes nos hemos re-

XUEVOS DETALLES 
SOBRE LA PLAZA 

A los detalles aue EL MUNDO dió 
i conocer en su anterior sobre los 
nás mínimos detalles para la recons-
trucción de la Plaza de Armas «Car-
los Manuel de Céspedes», debemos 
de consignar otros nuevos v aue son 
también interesantes. 

La firma de A. Duaue v Compañía 
establecida en Desaeiie v Pozos Dul-
ces. vendió cara esta obra nada me-
nos que 17,000 losas que son las qu 
están colocadas en los caminos v en 
toda la. plaza, a excepción, desde lue-
S". de los iardines. La cantidad de te-
rreno aue ocupa el Parque es de 3.800 
metros. Coadyuvando a la obra, del in-
geniero Emilio Vasconcelos, permane-

Extraordinarias proporciones alean 
zaron en la tarde v noche de aver 
los actos inaugurales de la Plaza de 
Armas v aue fueron confeccionados 
cor la Alcaldía de la Habana. 

Puede decirse en honor a Ta verdad 
aue a pesar de las restricciones cara 
la concesión de los tickets aue cer-
mitían la entrada, un público nume-
rosísimo asistió a las fiestas, tenien-
do necesidad la Policía Nacional de 
custodiar las boca-calles aue dan ac-
ceso a la Plaza cara imcedir aue fue-
se mavor la afluencia del cúblico. 

El acto aue mav.or trascendencia re-
vistió de todos los celebrados, fué de-
sarrollado en el Salón de los Esc 
del Palacio Municipal alcanzando ta-
les proporciones aue no se podía d?;' 
un paso en todo ese gran salón así 
como en las galerías inmensas del an-
tiguo Palacio de los Capitanes Ge-
nerales. Allí, en medio de Eran espec-
tación. se procedió a deiar colocado 
un óleo de Loce de Vega, v luego se 
pronunciaron los discursos de ritual. 

Otro número de eran significación 
fué el instante en aue el Alcalde doc-
tor Guillermo Belt, v Ramírez, proce-
dió a deiar inaugurada la reconstruc-
ción de la Plaza de Armas, estando 
seguido de altos funcionarios del Go-
bierno, del Cuerpo Diplomático, de las 
representaciones de las Fuerzas Ar-
madas v de lo meior de la sociedad ha 
bañera. 

En resumen, todos los actos verifi-
cados con motivo de !a restatc£ción 
de 1a. Plaza dé Armas, han sobrepa-
sado a los cálculos aue hicieron los 
encargados de los festejos, revistien-
do cor esta circunstancia gran es-
plendor. 

ció dirigiendo los trabajos como ar-
nuitecto inspector, el señor Carlos Ar-
davin v tomó carte en la restaura-
ción. el arauitecto losé María Bens. 

Además, secundando a la firma 
Martínez v Roias. aue fueron los con-
tratistas de la obra, están los dueños 
de la Casa Merino, del Vedado, aue 
hizo un derroche de buen gusto Para 
poder confeccionar las verías de hie-
rro. con arreglo a los modelos, tico 
antiguo aue se le mostraron. E igual-
mente la ciedra de cantsría utilizada 
en la obra aue estuvo a carpo de Tuan 
Acosta con oficinas en Puerta Ce-
rrada 83. 

Ya a las once de la mañana que-
dó listo todo el arreglo v decorado de 
la Plaza. Por dondequiera se habían 
colocado infinidad de farolitos chinos 
d* cada uno.de los cuales cendía un 
bombillo eléctrico, cero ello contri-
buía a dar un buen aspicto a la Pla-
za. El Palacio Municipal quedó visto-
samente engalanado cen sus colpa-
duras roias., teniendo en el cintro, el 
escudo de la Habana. Un público nu-
meroso estuvo desfilando durante to-
da la mañana para contemplar la obra 
v en todo momento se escuchaban pa-
labras de admiración por el esfuerzo 
realizado. 
JUNTO A LA ESTATUA DE 

CRISTOBAL COLON 
Desde las cuatro de la tarde se ha-

bían tomado por los miembrós de la 
Policía Nacional, las medidas oportu-
nas cara impedir aue hubiese-tránsito 
de vehículos cor la Plaza, así como 
también de los tranvías de la Ha-
vana Electric. Cada boca-calle auedó 
custodiada cara imcedir JTue el públi-
co pasase hacia la Plaza, dejándose 
solamente llegar hasta el Palacio Mu-
nicipal a los aue tenían la correspon-
diente invitación. 

A las cuatro v media, se encontra-
b' en la puerta principal riel Palacio 
Municipal, el Alcalde de la Haban?, 
doctor Guillermo Belt v Ramírez, re-
cibiendo a los invitados v de manera 
especial a las representaciones v al 
Cuerpo Diplomático. Y a las cinco de 

la tarde va no se podía dar un paso 1 
en ei patio del Palacio v junto a -b 
estatua del Almirantes Cristóbal Co-
lón, qeu allí existe. 

En tanto, la Banda Municipal, se 
colocó en el ala derecha de entrada 
del Avunt'amiento. estando dirigida 
cor el Profesor Emilio Reinoso. 

Ayudando personalmente al Alcal-
de a recibir a los invitados se halla-
ban los organizadores de la fiesta v 
íl Secretario de la Administración 
jdoetor Toree Alfredo Belt. 
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INAUGURACION DE LAS OBRAS 
La eran cantidad d? invitados pre-

sididos por el Alcaide Belt: el Presi-
dente del Tribunal Supremo, doctor 
luán Federico Edelman: el Secreta-
rio de Estado, doctor José A. Barnet: 
el Avudante del Presidente de la Re-
pública. Teniente del Ejército. losé 
Alvarez Blanco; el Avudante del Tefe 
del Ejército. Coronel Fulgencio Beíis-
ta Capitán Carlos Ponce v Rm'z: »1 
representante del lefe de la Policía 
Nacional. Captán íoree Hernández v 
lo„ Embajadores de México v España 
Gravioto v López Ferrer. así como d~ 
todo el cuerpo diplomático, se inició 
la marcha hacia la entrada orincipal 
dt la Plaza de Armas. 

Esta entrada estaba franaueada por 
una eran cinta cubierta de flores. En-
tonces, el Alcalde de la Haoana. doc-
tor Guillermo Belt. tomándola entre 
sus manos, la desató y auedó libre el 
paso hacia el centro del caraue. Así. 
en forma sencilla auedó inaugurada 
la seeunda restauración de este si-
tio. En el momento en au» caía la 
cinta al suelo, la Banda de Música 
eiecutó el Himno Nacional. 

A LOS PIES DE FERNANDO YH 
Como deiamos dicho los numerosos 

invitados siguieron a la presidencia 
del acto., ocupada por las rirsonas an-
te» .mencionadas, Ot-as ante la im-
posibilidad de nar un paso dentro de 
la Plaza, optaron por dirigirse haci? 
los balcones de la Casa-Avuntam'f 
to desde donde presenciaron v .=-<-<-
charon el discurso que se pronunció 
¡unto a la estatua de Fernando VII. 

Y aquí, hizo uso de la. palabra, 
señor losé L. Franco, para hacer la 
descripción de la labor allí desenvuel 
ta Con frases cálidas, dijo: 

Por un espíritu de inconformidad 
con el ritualismo de las ceremonias 
oficiales, el doctor Roig de Leuch-
senring, Historiador de la Habana,, 
no habla en esta fiesta. Designado 
para sustituirlo, debo en este acto 
hacer uso de la, palabra en nombre 

del doctor Belt, Alcalde Municipal i 
de la Habana, pero contagiado con 
la postura de nuestro amigo y com-
pañero doctor Roig, en vsz de pro-
nunciar las frases protocolarias pro-
pias de estos acontecimientos, de-
sobedezco las órdenes de mi Jefe, 
que a fin de cuentas siempre ha si-
do un rebelde, y leo unas cuartillas 
periodísticas en nombre de mi barrio 
en nombre de mis viejos compañeros 
de juegos infantiles, en nombre de 
los vecinos ds esta querida Ciudad 
de San Cristóbal de la Habana, la 
patria chica del doctor Belt y la 
nuestra, para decir con la indiscre-
ción dé un repórter en receso, todo 
lo que sentimos, toda la honda emo-
ción que nos embarga al ver resur-
gir, al mágico conjuro de una vo-
luntad creadora, las construcciones 
hispano-cubanas tan gratas a nues-
tro carácter y a nuestras ideas. 

DEL AYER Y DE HOY 
En la sencillez de costumbres del 

lejano ayer, la vida ciudadana se 
desenvolvía con peculiar fisonomía en 
rededor de las plazas. En ellas S3 
concentraba el tráfico, celebrábanse 
fiestas públicas y solemnidades de 
estado o se batía el pueblo contra los 
señores feudales en demanda de pa" 
y libertades La Iglesia y el palacio 
principesco, antigua fortaleza a la 
que el Renacimiento quitó su feroz 
aspecto, completaban la formación 
urbana de la Plaza. La población se 
iniciaba en ella, y paulatinamente la 
envolvía en amoroso impulso de en-
grandecimiento. El horror a la plaza 
es una de las más modernas enfer-
medades, y es natural que así sea: 
en las antiguas, tan íntimas, uno se 
encuentra complacido, aletargado en 
su recogimiento, y solo nos parecen 
inmensas en nuestro recuerdo... y la 
intimidad acogedora y cordial de 
esta Plaia de Armas, llevada hoy a 
su antiguo esplendor, fué destruida 
por esa fiebre de cementarlo todo 
que nos entró a los cubanos por imi-
tar a otros países de costumbres y 
razas diferentes a la nuestra y de 
cuya enfermedad comenzamos a cu-
rarnos volviendo a la tradición his-
pánica , 

Con ella estrecharemos no sólo 
los lazos espirituales que la comu-
nidad de lenguaje nos ha aproxima-
do a través del tiempo y del espacio 
sino también la permanencia del 
vínculo histórico que perdura en los 
monumentos legados por España, que 
hacen de la hispanidad extendida, a 
ambos lados del Atlántico, una sola 
conciencia colectiva que lucha por 
mantener los principios liberales y 
democráticos de la civilización lati-
na, 

RECUENTO HISTORICO 
El 16 de noviembre de 1519, la 

villa de San Cristóbal de la Haba-
na fué trasladada al mismo lugar en 
el q. Abaguanej, el cacique aborigen 
recibiera con los brazos ab-tui-os a 
los primeros exploradores españoles. 
Y cuenta la tradición que el acto 
trascendental de la fundación fué ce-
lebrado , al pie de corpulenta ceiba, 
con misa y cabildo, en el sitio donde 
se levantó muchos años después el 
Templete. Y se fija el emplazamien-
to de los edificios públicos y de una 
plaza. La Parroquial Mayor, insta-
lada en mísero bohío hasta que a 
mediados del siglo XVI se fabricó 
de mampostería, y el Castillo de la 
Fuerza, debido.a la pericia de Fran-
cisco Aceituno, fueron las primeras 
construcciones que rodearon esta 
Plaza, por aquel entonces solamente 
de nombre pero desde la que se con-
templaron las hazañas de Juan de 
Lobera, el heroico castellano de la 
Fuerza y en la que al decir de la 
fábula naneaba, cansada dé largas es 
pera. Doña Inés de Bobadilla sus 
nostálgicos recuerdos. 

.La necesidad de * instalar la tasa 
del Gobernador y la de las capitu-
lares en edificios adecuados y la 
conccslón que hiciera el Rey de Es-
paña por Real Cédula de 12 de Ju-
lic de 1772 cL la Iglesia del Colegio 
de la Compañía de Jesús para Pa-
rroquial Mayor, provocó el arreglo 
y mejoramiento de la Plaza de Ar-
mas, convertida hasta entonces en 
un placer. En cabildo extraordina-
rio de 28 de Enero de 1773, el mar-
qués de la Torre dio a conocer el 
proyecto de construir, en el terreno 
dj la iglesia frente a la Plaza de! 
Armas y a imitación de la Casa de 
Correos" que se estaba construyendo 
en el lado Norte las casas capitula-
res, cárcel y vivienda para los go-
bernadores, asi con»o se extendería 
la plaza. Con acierto de urbanista 
proponía el Marr tés de la Torre que 
la Plaza .de Armas estuviera rodea-
da de edificios uniformes e iguales. 

De este proyecto sólo se constru-
yeron las Casas Capitulares o Casa 
de Gobierno, o sea el actual Pala-
cio Municipal, el edificio de Correos 
y la Intendencia, más tarde Palacio 
del Segundo Cabo, hoy residencia del 
Tribunal Supremo. Las obras se ter-
r. '--,ron en 1793, bajo el gobierso de 
Don Luis de las Casas. Los gober-
nadores Marqués de Someruelos y 
Suiz ds Apodaca la hermosearon COR 
faroles, bancos y árboles. Don Fran-
cisco Dionisio Vives realizó obras 
de mejoramiento en la histórica pla-
za. En 1834 por iniciativa del inten-
dente Don Claudio Martí;;~z de Fi-
niílo, conde de Villanueva. se erigió 
la estatua de Fernando VII hermo-
seándose previamente la plaza con 
la instalación de cuatro fuentecillas 
de mármol, desaparecidas años des-
pués y diversas piezas de mármol y 
también modificando la colocación 
del pavimento de losas de San Mi-
guel. 

Se convirtió la Plaaz de Armas, a 
partir del embellecimiento llevado a 
cabo por iniciativa del conde de Vi-
llanueva, en el principal lugar pú-
blico de la Ciudad, por cuyos jar-
dines cubiertos de flores, se desliza-
ban lindas mujeres con trajes ds 
linón o muselina y caballeros vesti-
dos de frac con corbata, chaleco y 
pantalones blancos, pv:a disfrutar 
entre el susurro de la brisa y los so-
nes de la música militar en noches 
de retreta, de los privilegios colonia-
les, que le hacían la vida fácil a 
costa de la vil explotación del tra-
bajo esclavo. 

Las volantas rodaban par las ca-
lles que rodean la plaza llevando las 
belle-as criollas melancólicamente 
reclinadas en sus cocines. Y el pue-
blo, blanco o negro, tenía que con-
tentarse con mirar de lejos el es-
pectáculo. Después todo desapareció. 
La Plaza de Armas y su parque fue-
ron víctimas de un lamentable aban 
dono. La ocupación militar america-
na y la República le quitaron por 
completo su característica de bello 
rincón colonial. Desaparecieron las 
fuentes, los bancos de piedra y los 
jardincillos, hasta las palmas fueron 
arancadas. Todo se perdió bajo una 
lluvia de cemento. 
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LA RESTAURACION 

Cabe al doctor Guillermo Belt, la 
gloria de inaugurar estas obras rea-
lizadas bajo su administración y lar 
go tiempo anheladas po" todos los 
que se preocupan en el msjoramien-
to urbano. Proyectada la recons-
trucción del parque de la plaza por 
los arquitectos Govantes y Cabarro-
cas, durante el período del doctor 
Gómez, la carencia de créditos sn 
presupuestos impidió su realización. 
Tan pronto ocupó la primera magis-
tratura de la ciudad el doctor Belt 
ordenó los estudios necesarios para 
su ejecución. El Departamento de 
Fom-nto, bajo la hábil dirección de 
uno de nuestros primeros urbanistas 
Arquitecto Emilio Vasconcelos, las ha 
realizado, teniendo en cuenta los pla-
nos y grabados de la época. 

Los habaneros, orgullosos de nues-
tro histórico paisaje urbano, enamo-
rados de estas piedras, tsstigos mu-
dos de los sueños románticos de los 
años mozos, venimos a ofrendar al 
joven Alcalde de la Habana doctor 
Belt, el testimonio de nuestra gra-
titud por haber hecho surgir con la 
restauración ds esta plaza las viejas 
leyendas de esta ciudad acogedora v 
bendita. 

EN EL SALON DE LOS ESPEJOS 
Una vez que terminó su discurso 

el señor Franco se reinició de nue-
vo la marcha, pero en esta ocasión, 
hacia el Ayuntamiento con el fin de 

j que los invitados ocuparan los asien-
[tos en el gran Salón de los Espejos, 
donde se iba a celebrar el homenaje a 
Lope de Vega. 

En efecto, fué materialmente im-
pasible dar un paso por aquéllos am-
plios salones y galerías, ante el nú-
mero considerable de invitados. 

La presidencia del acto qusdó pron 
tamente constituida, formándola el 
Alcalde doctor Belt; el doctor Barnet, 
doctor Edelmann; Teniente Blanco; 
Capitán Ponce; Embajador López Fe 
rrer, Conde del Rivero; Antonio S, 
de Bustamante y Montoro; Emba-
jador de México, señor Cravioto y el 
representante del Coronel Pedraza. 
Además ocuparon puestos de honor 
los Ministros de China, Francia,. Ar-
gentina; el Encargado de Negocios 
de la Embajada de los Estados Uni-
do. en Cuba; el Encargado de Ne-
gocios de Inglaterra; el capitán 
Arias, Ayudante del Alcalde; el Sub-
secretario de Estado. Comandante L. 
R. Miranda, el Presidente de la Aso-
ciación de Reporters de la Habana, 
César Rodríguez; el Minist -o de Chi-
le, Emilio E. Bello; el Cón, ü del Pe-
rú; 1a. doctora Flora Díaz Parrado, 
Secretaria de la Embajada de Cuba 
en España; el psriodista esr-añol Ra-
fael Marquina; Pedro Herrera Soto-
longo, Capitán Joaquín Llaverías, Di-
rector del Archivo Nacional; Emilio 

Mateu, Valeriano Fernández Viñas* 
| Secretario del Casino Español. 

Además ocupando otros lugares se 
hallaban el Jefe de Impuestos señor 

.Rafael Spenrer Grau; el de Conta-
| duria José A. de la Aguilera; de 
Tesorería Antonio Vignisr; de. Cultu-
ra José L, Franco; de Fomento, Joa-
quín Jiménez Lanier; " ígeniero Ma-
nuel Fuentes; Ingeniero Emilio Vas-
concelos; Antonio Pérez Reyes; doc-
tor Ledo, de la Secretaria de Estado; 
Eliseo Grenet; los miembros de la 
Comisión del Retiro Periodístico, En-
rique H. Moreno, Mariano Pérez de 
Acevedo y Modesto Morales Díaz; 
el Ministro de Bélgica; Conrado Mas 
saguer; Manuel Vendrell, cuien tuvo 
a su cargo la distribución oe las in-
vitaciones; Carlos Manuel Aívarez 
Ta vio; Emilio Roig de LeUchsen-
ring y el Auxiliar del Protocolo de 
la Secretaria de Sstado doctor Rodrí-
guez Capote. 

La concurrencia en su inmensa 
mayoría estaba integrada por distin-
guidas damas de nuestra sociedad, 
que colmaron totalmente todos los 
rincones del p^'acio Municipal. 

EL OLEO DE » ~"E DE VEGA 
A la derecha la mesa presiden-

cial se había colocado muy artísti-
camente sobre un caballete que tenía 
por fondo unas colgaduras de ter-
ciopelo rojo, el cuadro al óleo del 
inmortal literato español Lope de Ve-
ga, ejecutado por el pincel del pin-
to;- cubano Enrique .Caravia. El cua-
dro por su porte y los grabados que | 
se conservan de la época, tiene un 1 

exacto parecido con el gran literato. 

DISCURSO DEL DR. BELT 

..La inauguración pues, del acto, es-
tuvo a cargo del doctor Guillermo 
Belt, Alcalde de la Habana, quien 
dijo que: 

Hace pocos días tuvimos ocasión 
de reunimos en este mismo sitio, con 
el fin de conmemorar el nacimiento 
de! gran filósofo español Maimóni-
des, honra por igual de España y de 
la raza hebrea, que a las dos perte-
nece su gloria inextinguible. Ahora 

j nos juntamos de nuevo, esta vez pa-
! ra colocar un cuadro de Fray Félix 
Lope de Vega Carpió, otro nombre 
ilustre de la cultura hispana, de la 
raza latina. 

Acaba nuestra ciudad de festejar 
el tricentenario del nacimiento de 
este poeta con actos de jugosísima 
raíz, y quien los vió puede dar fe 
de qüe la obra del fénix de los in-
genios, su portentoso aporte a la li-
teratura española, y sobre todo, su 
fina y vital interpretación de las más 
sabrosas sustancias humanas llegaron 
certeramente a 1a. sensibilidad d« 
nuestro pueblo, que a los cientos de 
años encontró todavía, como el pue-
blo español del siglo de oro, un fuer-
te amigo en Lope, que es al propio 
tiempo espejo y guía. No en balde él 
fué el más enérgico pceta popular 
español de su época y aún de todos 
los tiempos; católico y aventurero, 

r amoroso y piadoso, en cuya figura 
colosal se entrecruzaban todas las 
direcciones de su raza. "La singula-
ridad espiritual, el caudal espiritual 
de cada uno—ha dicho un fino in-
térprete de Lope, el alemán Karl Vos-
ler—(el individualismo crítico), no 
encontraban medio vital propicio en 
esta tierra antiprotes'.ante. Para ser 
algo había que arraigar hondo en la 
comunidad, en el núcleo del senti-
miento y el gusto populares; y de tari 
vinculación obtuvo Lope, d- hecho, _u 
fama inmensa",. El giii. poeta, en 
efecto,, estuvo siempre ligado con tor-
tísimo lazo al medio español, a la 
sustancia espai'.Ia; de esa cantera 
picó la piedra de sus más brillantes 
creaciones, y a ella las devolvió to-
cadas por su cincel maravilloso y 
fecundo. 

Pocos merecen, pues, antes que él, 
ser llamados poetas de una raza, por-
que el autor de "Fuente Ovejuna" no 
es sólo de la España geográfica, in- ¡ 
seriado en el Occidente de Europa, 
sino ce esa otra que se desbordó en 
el mundo vaciando el tesoro de su 
cultura, de su religión, de su recie-
dumbre moral. Esa raza que existe 
no por la carne, sino, como quiere 
con rasón Unamuno. por el espíritu, 
y que identifica al través de la dis-
tancia a los padres con los hijos, 
aunque sean éstos indios o negros, j 
porque en todos el resorte racial vie-
ne de dentro hacia afuera, y en to- I 
dos la carne se asienta sobre un fon-
d. común de sensibi'' ' religión y 
poesía, De ese for.do fué que ex-
trajo Lope de Vega la cal para el 
vasto edificio dramático • que se 
afirma su gloria y en al "ual caben 
sin estorbarse, antes bien amándose 
y comprendiéndose, cuan' ; descen-
demos del mismo viejo y glorioso tron 
ex, que así re ' " la y ss reproduce 
para no perecer jamás. 

Con Maimónides l u . j unos días, 
como con Lope de Vega ahora y con 
Hugo pronto, iremos cada vez mis 
acercándonos a nuestras ' -.entes es-
pirituales, que es propó-Hc de quien 
tiene la honra de dirigiros lá palabra 
el de honrar la mem:v.': de cuantos 
nos han honrado con su vida, con su 
inteligencia, con su carácter, con sus 
hechos; y traer a la contemplación 
de los hijos de esta tierra odas esas 
altas cumbres de nuestra raza, de 
cuyo espíritu tenemos siempre, por 
pequeño que sea el nuestro, una par-
tícula esplendorosa, como en el alma 
oscura del hombre late siempre un 
poco de inteligencia de Dios. 

LO QUE DIJO BUSTAMANTE 
MONTORO 

Finalmente, hizo uso de la palabra 
el doctor Antonio S. de Bustamante 
y Montoro, joven intelectual de fus-
te, que pronunció el siguiente dis-' 
curso: 

Señor Alcalde de la Habana: 
Excelencias: 
Señoras y señores: 
La ciudad de la Habana ha tenido 

el honor .altísimo de supe ar. en 
emoción y en rango, las conmemora-
ciones universales del Tricentenario 
de Lopf de Vega. 
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Nuestra. intelectualidad, nuestra 
minoría sensible a las inquietudes 
del espíritu, respcndió con espon-
taneidad y entusiasmo a la iniciati-
va del Excmo. señor Embajador de la 
República Española, a la llamada, 
de la Comisión Organizadora del Ho-
menaje. formada en torno a la fi-
gura admirable de José María Cha-
cón y Calvo, mentor y animador de 
nuestra vida de cultura. 

No ha sido totalmente nuestra 
obra, en el fondo, la brillante con-
memoración fie Lope de Vega: bien 
lo sabemos los miembros de la Comi-
sión. Sólo fué necesario depositar la 
idea, insertarla en la avidez cubana 
por las cosas de la inteligencia. 

He destacado en otra ocasión, se-
ñoras y señores, el sentido que tiene 
para mi esa respuesta lepísía, emo- j 
clonada y profunda. Fué una reac- i 
ción sincera, totalmente sincera, de 
la sensibilidad cubana, ante uno de 
los clásicos de más sentido vital y, 
por tanto, de más clara actualidad. 

En Lope de Vega hemos admi-
rado la suprema magnitud de una 
mente genial, de un poeta absoluto; 
hemos admirado esa realización 
literaria de dimensiones ingentes, en 
que se han volcado desordenadamen-
te las más frescas sustancias poéti-
cas, como si se tratase de abundo-
sos yacimientos de belleza literaria, 
veteados de defectos, pero salvados 
de pulimento. 

Pero el espectador cubano de 
"Fuenteovejuna" tuvo, además, otro 
motivo para sentirlo, para hacerlo 
llegar a las profundidades de su 
emoción. 

Lope exalta la vida, descubre su 
p j f c j , '-i contempla, en su noble 
faceta de placer y de doler, llena 
de valores. En la vida humana hay 
para él algo íntimamente valioso que 
tiene muchos derecho, —¿por qué 
no todos los derechos?— que debe 
ocupar muchas primacías. 

En el hombre actual, en impresio-
nante coincidenci?. déspués del agu-
do racionalismo que la Enciclopedia 
lanza, arbitrariamente sobre su vida 
existe el mismo hallazgo gozoso de 
su belleza y de su valor. 

Como el hombre renacentista a la 
j salica de la apasionada prisión mís-
tica del Medioevo, el hombre actual, 

ra su salida de una prisión raciona-
lista que le congelaba la emoción y 
el instinto, se queda absorto del va-
lor de Ir, vida que durante tanto 
tiempo ofrendó sin esfuerzo, sin 
egoísmo y sin arrepentimiento. 

Eh ese descubrimiento de los va-
leres vitales está la tónica de la 
vida moderna, la explicación pro-
funda de todas sus manifestaciones. 
En la política y las relacones so-
ciales. en las pugnas y en las colisio-
nes del interés; en las actividades 
puras de la inteligencia y en las for-
mas más variadas del arte, se sien-
te, cada vaz más fuerte, la pulsación 
de lo vital, ese noble situar la vida 
en el primer lugar de la escala de 
valores, como norma de una nueva 
moral. 

Con ello puede darse la primera 
explicación de aquella emoción sin-
cera del espectador de "Fuenteove-
juna". Coincidió felizmente, en un 
mismo sentimiento de exaltación d3 
lo vital, con el espectador del "Seis-
cientos". Pero, ¡cuán diferente, sin 
embargo, su estado de ánimo! 

El sentido actual de la vida es, se-
ñoras y señores, en efecto, .entera-
mente distinto. En vez de les mun-
dos sin límites visibles entonces, que 
se abrieron, cargados, opulentos de 
posibilidades; en vez de nuevos mun-
dos en que darse totalmente, en que 
gastarse, ebrio de prodigalidad vi-
tal, —se encuentra el hombre moder-
no con el final de aquella perspec-

| tiva espléndida del Renacimiento. 

El hombre actual ha llegado a la 
frontera de aquel panorama de posi-
bilidades, al parecer sin frontera; ha 
apurado los úlíimos contenidos de 
aquella vitalidad inmensa, que se 
había juzgado inextinguible. Es tí-
picamente protagonista del acto fi-
nal de una gran etapa histórca; le 
ha tocado en suerte asistir a la cri-
sis de una carrera vital que se ex-
tiende -I través de toda una época. 

Por eso la vida está sombreada por 
una atmósfera de crisis. En vez' del 
frescor juvenil, pletórico, del hom-
bre renacentista, se siente angustia-
do, sin fe, con el único y pobre 
entusiasmo que su instinto do con- i 
servación le depara; es un hombre 
dramático que ve fronteras por do-
quiera que tiene ante sí, sin poder 
arrancarla de su pupila, la imagen 
constante de cosas que se agrietan, 
d: regímenes que caen, de estructu-
ras que se rpmpen, de fracasos sin 
retirada que los esquive o loe apla-
ce. Y sabe qi.e antes que surja 
una nueva etapa ancha de posibili-
dades vitales, ha de ejecutarse y 
terminar el último acto del drama 
moderno. 

Por e. i decíamos, señoras y seño-
res, que era tan distinto el estado de 
ánimo del espectador de "Fuenteo-
vejuna". Siente la poesía, estima el 
valor de la vida; pero los siente sin 
I- lozanía juv 1 de aquellos tiem-
pos antiguos, en que empezaba a vi-
virse un mundo inédito y pleno. Es-
tá, como entoncec, seducido por su 
ir--3 i; pero seducido a la manera 
de Fausto que. al final de la existen-
cia ve, con íntima poesía, ciertamen-
te, la imagen vital de la plenitud; 
pero también con íntima tristeza, 
con íntima nostalgia. 

El espectador de "Fuenteovejuna", 
ante la vida fresca que palpita en 
sus verses, ha tenido esa misma emo-
ción fáustica de íntima nostalgia. 
Per eso lp ha seducido tanto; por 
eso ha sentido que la voz de Lope da 
Vega,'como anhelaba el poeta en uno 
de sus "ersos ha llegado a ser 

"alma de su silencio". 

Señoras y señores; en este óleo de 
: Enrique Carabia, que la ciudad de la 

coloca en su Palacio Muni-

cipal, se puede advertir la respuesta 
oficial a una gran vibración pública 
c'.e cultura, que tomó el bello pretex-
to del Tricentenario de Lope de Vega 
para romper su obligado silencio. 

Cuba está viviendo en :o espiritual 
un instante interesantísimo y grá-
vido, promiscr, como pocos en su his-
toria, de renovaciones esenciales y de 
radical superación. 

Su avidez por las cosas de la inte-
ligencia significa, ante todo, la elec-
ción certera de una zona medular 
de labores. Para engrandecer y libe-
rar esencialmente una nación, es 
necesario al recuperar el entusiasmo 
que la crisis histórica detuviera, con-
sagrarse a reedificar sobre el cimien-
to de ideas en que su destino tiene 
que fundarse. 

Habremos encontrado el camino, 
sin duda alguna, si buscamos la su-
peración en el mundo de la cultu-
ra. Es un orbe pleno de claridades 
para nosotros, y su conquista es 
fácil para quien sienta el amor inte-
lectual que decía el pensador agus-
tino; es un orbe pleno de directri-
ces y de normas que habrán de pro-
mulgarse sobre nuestra conducta, 
cargadas de fórmulas de solución; 
es un orbe promisor de valores si se 
logra abordarlo con dignidad y de-
coro. 

La misión de la intelectualidad cu-
bana es señalar la vía a nuestra 
avidez espiritual, y ofrecer con ge- ¡ 
nerosídad de claridades, la ilumina- : 
ción mínima que es indispensable 
para no perderla ôtra vez. 

Y ello requiere una gran acalca 
de fomento cultural por parte del Es-
tado, que debe limitarse a mantener 
la atmósfera de colaboración y alien 
to en que surgen y se afirman tan 
nobles empeños, libérrimos, sin em-
bargo, en la orientación interna da 
las ideas. 


